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Las cifras del sector agrario y la COVID-19 en Canadá 

La economía se contraerá un 7% en 2020. 
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El sector agroalimentario canadiense ha sabido sortear 

las dificultades de la pandemia y, prácticamente, sin 

más ayuda que los sistemas existentes de protección 

de precios y de rentas, ha podido resistir los embates 

de la crisis que va a provocar, según informe publicado 

por el Foreign Agricultural Service del Departamento 

de Agricultura de los Estados Unidos (USDA). El 

Ministerio de Hacienda canadiense pronostica una 

contracción de la economía de alrededor de un 7% 

para 2020. 

La pandemia no ha afectado las cifras de superficie de 

cereales, a pesar de los temores iniciales de posibles 

problemas en el suministro de los inputs necesarios. 

Por otro lado, el incremento de la demanda de harina y 

de pasta ha mantenido los precios del trigo. Sin 

embargo, la caída de la demanda de biocarburantes ha 

hecho bajar los precios del maíz. Algo semejante ha 

sucedido con la cebada, por el descenso del consumo 

de cerveza por el cierre de la hostelería. 

El sector de las semillas oleaginosas no se ha visto más 

perturbado por la COVID-19 de lo que ya venía siendo 

por la sequía, en particular, en lo que se refiere a la 

soja. La superficie de colza se ha reducido en 2020 

como consecuencia de los bajos precios, la contracción 

de la demanda de aceites vegetales y las condiciones 

meteorológicas adversas.  

Otros sectores, como las frutas y hortalizas han sufrido 

fundamentalmente las consecuencias de la falta de 

trabajadores temporeros para la recogida de las 

cosechas. A pesar de los apoyos del gobierno para 

facilitar las medidas de cuarentena, no ha sido posible 

contratar a todos los trabajadores necesarios. El cierre 

de la restauración también ha tenido un gran impacto, 

sobre todo en el subsector de la patata, con caídas del 

volumen contratado del 30%.  

En cuanto al vacuno de carne, que empezó el año con 

buenas previsiones de crecimiento, se encontraba este 

verano aproximadamente un 7% por debajo de las 

cifras de sacrificio de 2019. El cierre al comienzo de la 

pandemia de los dos mataderos más importantes de 

Canadá, con una capacidad conjunta de sacrifico de 

aproximadamente el 70%, contribuyó a estos 

resultados y a la caída de un 75% de las exportaciones 

respecto a las mismas fechas de 2019, si bien se está 

produciendo una rápida recuperación de las mismas.  

Algo semejante ha ocurrido en el sector del porcino, 

por el cierre de importantes mataderos y la 

acumulación de animales en las explotaciones. Como 

resultado de ello, se han producido sacrificios masivos 

tanto de lechones como de cerdos adultos, 

fundamentalmente en mataderos de Estados Unidos, 

con las consiguientes pérdidas económicas para los 

productores. Los mataderos han sido capaces de ir 

normalizando la situación incrementando las tasas 

habituales de sacrificio. A pesar de todo ello, las 

exportaciones se han mantenido firmes, en particular, 

hacia China. 

En cuanto a las aves y huevos, las producciones se han 

contraído como consecuencia fundamentalmente del 

cierre de los restaurantes. Sin embargo, el incremento 

de las reuniones en domicilios y la llegada del buen 

tiempo, han ayudado a la recuperación de este sector. 

Por su parte, las exportaciones de estos productos han 

crecido un 8% en la primera mitad del año, en parte, 

según los analistas, debido a la debilidad del dólar 

canadiense.  

Por su parte, el sector lácteo, afectado por el cierre de 

la restauración, todavía no ha recuperado los niveles 

normales de producción anteriores a la pandemia. Sin 

embargo, las exportaciones de productos lácteos 

canadienses se han incrementado un 35%, 

fundamentalmente gracias al crecimiento de las 

exportaciones de proteínas lácteas y de suero en polvo. 

Respecto de las importaciones, hay que destacar los 

incrementos de estas de quesos como consecuencia de 

los volúmenes crecientes previstos en los distintos 

acuerdos comerciales suscritos por Canadá, en 

particular: el Acuerdo Económico y Comercial Global, 

(CETA) y el Tratado Integral y Progresista de 

Asociación Transpacífico (CPTPP) y por la entrada en 

vigor del Tratado entre México, Estados Unidos y 

Canadá (USMCA). 


